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CUATRO PLANOS Y VISTAS DEL ARCHIVO DE SIMANCAS QUE ENRIQUECEN 
LA ICONOGRAFÍA SOBRE OSUNA 

Por
ANTONIO FAJARDO DE LA FUENTE

Instituto de Cartografía de Andalucía

Desde hace poco tiempo está disponible a través de la 
web del portal de Archivos Españoles (PARES) un 
acceso a la Colección Digitalizada de Mapas, Planos 

y Dibujos del Archivo General de Simancas, que consta de 
más de 7.000 imágenes. El Archivo de Simancas existe como 
tal desde 1540, fue el primer archivo o  cial de la Corona 
de Castilla y responde a la necesidad que tiene el Estado de 
sumarse a los nuevos tiempos de modernidad y contar con un 
aparato burocrático perfectamente articulado, y en ese sen-
tido la  gura del archivo fue crucial. Su localización en la 
fortaleza de Simancas (Valladolid), responde a la necesidad 
de garantizar la seguridad de los documentos que iba produ-
ciendo el aparato estatal.

Con el paso del tiempo, la fundación del Archivo de Si-
mancas se ha encumbrado como uno de los hitos de la archi-
vística española. La Colección de Mapas, Planos y Dibujos 
del Archivo General de Simancas se constituye como una 
sección facticia, con  gurada a partir de los mapas, planos, 
dibujos y otros documentos no textuales y objetos custodia-
dos en el Archivo que abarcan el periodo desde 1503 hasta 
1962. Los mapas, planos y dibujos están realizados en su ma-
yor parte en papel y tinta y colores, éstos, normalmente a la 
aguada. Suelen presentar la escala en que están realizados y 
algún tipo de explicación, leyenda o rotulación sobre ellos. 
Las representaciones cartográ  cas abarcan toda España y 
también numerosos territorios del continente americano, por 
lo que sus fondos constituyen uno de los repertorios más ri-
cos e interesantes de cartografía histórica española, junto con 
los existentes en la Biblioteca Nacional, el Servicio Geográ-
 co del Ejército o el Archivo de Indias.

En la colección se encuentran cuatro documentos relacio-
nados con Osuna: el primero de ellos fechado en 1741 hace 
referencia a la construcción de un cuartel de caballería, y los 
tres restantes, de 1766, se corresponden con la representación 
de la Real Fábrica de Sal de San Antonio o de Malapasada.

 La cercanía de la fecha de ambos documentos tiene que 
ver con que entre los fondos del Archivo predomina la do-
cumentación del siglo XVIII, y sobre todo se debe a la ingente 
tarea que desarrollan en este siglo los denominados Ingenie-
ros del Rey. La necesidad de defender el imperio obligó a la 
monarquía española a la construcción de miles de forti  ca-

ciones e instalaciones, lo que sitúa a nuestro país a la cabeza 
en semejante faceta patrimonial. El desarrollo de la artille-
ría y de nuevas estrategias militares puso al frente de estas 
iniciativas constructoras a los Ingenieros del Rey, técnicos 
militares, dedicado a las actividades de construcción de for-
ti  caciones y fábricas. 

En el siglo XVIII el mismo desarrollo de los con  ictos bé-
licos marca el desarrollo renuevas estrategias: la denomina-
da “Guerra Limitada”, enmarcada en objetivos militares y 
políticos más modestos, buscando no la liquidación del ad-
versario, sino el control del territorio, actuando más contra 
plazas y vías de comunicación que contra ejércitos a campo 
abierto. Respondiendo a ello, en 1711 se aprueba por Felipe 
V la creación del cuerpo de Ingenieros Militares. Tiene este 
cuerpo en este siglo la importante responsabilidad del diseño 
y construcción del sistema defensivo de control del Imperio 
y una adicional: el apoyo a la política de obras públicas y 
de fomento emprendida por la Corona, pues los reinados de 
los primeros Borbones traen nuevos aires que modernizan 
el Estado, y los Ingenieros del Rey realizaran los proyectos 
y dirigirán obras públicas, instalaciones que fomentan la in-
dustrialización y el progreso del país como reales fábricas, 
creación de nuevas poblaciones, etc,. Precisamente los do-
cumentos que se presentan a continuación tiene que ver con 
esta doble vertiente: la construcción de instalaciones milita-
res y de fábricas e instalaciones que contribuyan al fomento 
y a fortalecer la Real Hacienda.

1. El proyecto de construcción de un Cuartel de Caballe-
ría en Osuna

Se trata de un documento de gran calidad,  rmado en Cádiz 
en mayo de 1741, por el ingeniero Joseph Petís de la Croix, 
autor de otros mucho proyectos militares de muy diversa 
índole, como el del Astillero de Esteiro (1750). El plano se 
inserta en un documento dirigido por el citado ingeniero al 
Duque de Montemar (1639-1747), militar con una hoja de 
servicios extraordinaria, y que fue además capitán general de 
los Reales Ejércitos, así como director general de la Caballe-
ría de España y, desde 1737 a 1741, Ministro de la Guerra. 

El documento, de gran calidad y tamaño (34 x 89 cm) se 
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denomina «Plano de la Fábrica del Quartel que se principió 
en la villa de Ossuna y de sus terrenos inmediatos» e incluye 
un plano de localización, un alzado, la planta del edi  cio, una 
sección parcial y sus explicaciones.

El plano de localización, a escala 1:1.200, muestra la ubi-
cación del proyecto al Este de la localidad, extramuros, muy 
próximo a la ermita de San Arcadio y a sus huertas, cerca-
no a la Puerta Antigua por donde vendría las conducciones 
de agua desde las fuentes de la localidad al cuartel, y entre 
los caminos de La Puebla y de Marchena. La explicación de 
este plano justi  ca la idónea localización de la edi  cación 
propuesta por la disponibilidad de agua, la existencia de es-
pacios libres para los ejercicios de la caballería, así como la 
proximidad de un arroyo que facilite el desagüe de purines 
y aguas negras. Por el texto de las explicaciones incluida en 
las cartelas del plano, el proyecto se realiza sobre una cimen-
tación ya iniciada, con una ampliación hacia el Este sobre 
estas obras.

Las plantas y secciones muestran un edi  cio de dos plan-
tas, buhardilla y mansardas de corte clásico e inspiración 
francesa, dispuesto en torno a un gran patio con arcadas en 
la primera planta y dos fuentes, así como de depósitos y con-
ducciones de agua que facilitan el abastecimiento y la lim-
pieza de las instalaciones. Fue proyectado con una capacidad 
para trescientos soldados con sus o  ciales y caballos.

No tenemos noticias de que esta edi  cación llegase a cons-
truirse y a formar parte del patrimonio monumental de la lo-
calidad pues en los sucesos de la Guerra de Independencia 
no hay referencias a estas instalaciones. Desconocemos las 
razones por la que el proyecto no llegó a culminarse. 

2. La Real Fábrica de sal de San Antonio o Malapasada
La sal, como producto primera necesidad por su uso para 

la alimentación y la industria, ha sido siempre a lo largo de 
la historia de la humanidad objeto de comercio. Las casas 
reales primero y luego el estado moderno han gestionado 
la producción, distribución y el comercio de la sal como un 

monopolio, vendida en los estancos como los timbres o el 
tabaco, y promovido el desarrollo de explotaciones salineras 
en el litoral o en las aguas interiores. En España desde la 
edad Media y hasta 1863, en el que se aprobó el desestanco 
de la sal, la comercialización del producto fue monopolio del 
Estado.

Conocido es el carácter salado o salobre de buena parte de 
los arroyos y de algunos manantiales y pozos de la comarca 
de Osuna, como consecuencia de sus características geológi-
cas y de los suelos yesíferos y margosos de las formaciones 
subbéticas. La toponimia ursaonense es rica en referencias al 
carácter salino de nuestras aguas, como es el caso del arroyo 
Salado, o de la laguna de la Sal, o de la calle del Salitre. 

Poco conocida es la presencia de explotaciones salineras 
en nuestra localidad. Concretamente en el archivo de Siman-
cas se encuentran tres planos referidos a la «Real Fábrica de 
Sal de San Antonio o Malapasada, que se construye por la 
Real Hacienda». Se trata de un proyecto sin  rmar con una 
factura algo tosca, adscrito a una carta dirigida en 1766 a 
Bartolomé Fernández Iglesias, personaje que entonces ocu-
paba el puesto de Contador de las Rentas Generales de las 
Salinas del Reino, y que pasó a la historia por sus iniciativas 
en el fomento de las fábricas de sales durante el reinado de 
Carlos III.

Hay dos imágenes muy parecidas (MPD 67, 64 y MPD 
67,65), sin  rma y escala y que muestran la planta de las 
salinas, con una descripción grá  cas de sus instalaciones y 
de su entorno inmediato. Éstas se componen de una noria 
localizada sobre una bóveda en la que se aloja un manantial 
de agua salada, una gran alberca, una serie de conducciones 
que conducen al agua hasta 162 pozas donde cristaliza la sal, 
los saleros, donde se recoge el mineral extraído, y unas con-
ducciones de desagüe hasta el cauce del “arroyo Viejo”. En 
los planos parece que el arroyo Malapasada ha sido desviado 
parcialmente para alojar las salinas, por lo que ha sido nece-
saria la construcción de taludes y malecones, permaneciendo 
el antiguo cauce para facilitar el desagüe.
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En las imágenes, manuscritas sobre papel con tintas y 
colores a la aguada de color verde, ocre y grises, se re-
presenta de forma detallada el relieve del entorno, los ca-
minos a Osuna y Marchelina, así como la existencia de 
una cantera de yeso abandonada. La tercera imagen (MPD 
67,66) es de mayor de interés porque se representa además 
la ciudad de Osuna, con una serie de edi  cios y supone 
una aportación muy interesante a la iconografía de la ciu-
dad, que luego comentaremos.

Las salinas, según la información que consta en los do-
cumentos, distan de Osuna 3.460 pasos hacia el Este. Estas 
referencias nos sirven para aproximarnos a su localización: 
buscando en la cartografía actual de mayor detalle, concreta-
mente el Mapa Topográ  co de Andalucía 1:10.000 elaborado 
por el Instituto de Cartografía de Andalucía, al Sureste de 
la población y una distancia aproximada de tres kilómetros, 
muy próximo al arroyo de El Peinado y el camino del Cuer-
no, se encuentra el rancho arruinado de San Antonio. Es po-
sible que en sus proximidades se localizara esta explotación, 
y que con el paso del tiempo el arroyo Malapasada cambiase 
su nombre por el actual. 

Sobre el devenir histórico de estas instalaciones poco sa-
bemos. Para la preparación de su Diccionario Geográ  co, 
Tomas López mandó un amplio cuestionario que debían re-
llenar los vicarios locales sobre las riquezas y características 
geográ  cas de cada localidad. Para este compendio geográ  -
co de  nales del siglo XVIII, el vicario ursaonense Martín Na-
varro en 1785 contesta que en la localidad existe una fábrica 
de sal distante a un cuarto de legua (aproximadamente 1.600 
metros) «la que se administra y bene  cia por la Real Hacien-
da». La monumental obra de Pascual Madoz, Diccionario 
Geográ  co de España y Posesiones de Ultramar (1845-50), 
ya no tiene referencias a esta fábrica, aunque se cita el aco-
pio de sal que se producía en las lagunas de la Ballestera, 

Calderón y Calderona donde la sal “cuajaba aunque no se 
bene  ciaba”. Podemos suponer que las salinas desaparecie-
ron en este periodo de tiempo, a la par que la mayoría de las 
reales fábricas, cuando se abandona por el Estado su política 
de fomento proteccionista de este tipo de instalaciones.

3. Aportaciones a la iconografía sobre Osuna
Es conocida la importancia que tiene para el conocimiento 

de la ciudad de Osuna las vistas sobre la ciudad incluida en 
la obra Civitates Orbis Terrarum, editada por Georg Braun, 
y publicada entre 1572 y 1617. Este trabajo editorial de gran 
envergadura y trascendencia, en el que participaron más de 
100 dibujantes y cartógrafos, describe en 531 mapas y pla-
nos las vistas de las principales ciudades de 4 continentes, e 
incluye detalles de gran interés histórico y antropológico. Su 
concepción responde a la creciente demanda del género de la 
literatura de viajes, auspiciada por los nuevos descubrimien-
tos geográ  cos, y por el interés y la sed de conocimientos 
de las nuevas clases burguesas adineradas, que hicieron muy 
rentables estas iniciativas editoriales. Esta obra de referencia 
para el estudio de la vida urbana en la transición de los siglos 
XVI y XVII, va acompañada de textos sobre los recursos de las 
localidad, sus orígenes, principales edi  cios, etc. La imagen 
de Osuna fue hecha por J. Hoefnagel, autor de las vistas de 
España, y caracterizadas por su técnica minuciosa, calidad 
artística y por incluir en las imágenes las formas de vida de 
sus habitantes con  guras alegóricas y mensaje moral.

En el caso de Osuna se reconocen buena parte de los edi  -
cios que la caracterizan, aunque en el caso del Castillo, por la 
perspectiva de la imagen, desde el Oeste, apenas se reconoce, 
tapado por la Colegiata y la Universidad. Esta imagen de  la 
ciudad perduraría durante los siglos XVII y XVIII y sería pla-
giada y copiada, con mejor o peor fortuna, en obras similares 
que se editaron en estos siglos.
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La aportación de la imagen que tiene la signatura MPD 67, 66, y pertenece a la serie de la 
Real Fábrica de San Antonio, es la representación de la parte alta de la ciudad desde una pers-
pectiva ligeramente distinta, desde el Suroeste, donde destacan dos elevaciones; en el cerro 
de las Canteras destacan las  guras de cuatro molinos de viento, que no parecen en el famoso 
grabado de Hoefnagel, ni en el grabado de Meissner (1627), ni en el de 1683. Sin embargo 
en el cuadro del Martirio de San León existente en la Ermita de San Arcadio, obra de autor 
desconocido, pero fechada en la segunda mitad del siglo XVII y recientemente restaurada, se 
representa una visión de la ciudad donde se aprecian cuatro molinos y una torre sin aspas en el 
cerro de las Canteras. Queda pues corroborado la existencia de estos molinos desde  nales del 
siglo XVII hasta –al menos– mediados del siguiente.

Otra novedad interesante es la representación de la parte más alta de la villa, donde se iden-
ti  can de forma clara las edi  caciones de la iglesia Colegiata y de la Universidad y un tercer 
edi  cio: el castillo. Sobre este último nos vamos a detener un poco más, pues los testimonios 
documentales sobre esta edi  cación son muy escasos.

Poco se sabe sobre los orígenes y devenir de las edi  caciones de las que formaron parte los 
imponentes paredones existentes en las proximidades de la Antigua Universidad. Se supo-
ne que pertenecen a los restos sobrevivientes de la antigua alcazaba musulmana, localizada 

en la parte dominante de 
la acrópolis ursaonense; 
la reconquista cristiana 
adaptó el edi  cio para su 
uso palaciego sin perder 
del todo sus funciones de-
fensivas, pero tuvo pronto 
una vida decadente. Tal 
como se representa en la 
imagen aparece un edi  -
cio de gran envergadura 
con aspecto de castillo, 
con dos torres al menos, y 
en un estado de conserva-
ción ya ruinoso. 

Como conclusión es-
tas cuatro imágenes con-
tribuyen a aumentar el 
conocimiento sobre la 
iconografía de Osuna, 
localidad que pese a su 
fecundo pasado histórico 
e importante patrimonio 
cultural, tiene un fondo 
iconográ  co escaso, mar-
cado por la copia y plagio 
de la citada vista de Hoef-
nagel. También muestra el 
interés que tiene el análi-
sis de la cartografía histó-
rica para el estudio de la 
evolución del territorio, 
el conocimiento sobre el 
patrimonio cultural y so-
bre la evolución de la ex-
plotación de los recursos 
naturales.
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